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Dicen que cuando al tonto se le señala el cielo con el dedo se queda mirando el dedo y jamás pondrá su mirada en el confín de la creación. Hay gentes que son así y difícilmente van a cambiar porque la tontería es incómoda para los que padecen sus efectos no para quienes poseen el "pequeño defecto" de poner a prueba a los demás en su paciencia.

Sin embargo existen los "tontos de espíritu" que son muy diversos a los "pobres de espíritu" y que se extrañan porque la gente, nosotros, nos hacemos preguntas que ellos consideran respondidas desde hace muchos siglos.

Aristóteles afirmaba que la inteligencia se descubre más en el arte de preguntar que en el de responder..... La pregunta es ya filosofía..... la pregunta es Teología.....(Sería bello mirar desde esta perspectiva el Evangelio y la Sagrada Escritura en general..... Nos acercamos a Dios cuando tenemos una pregunta.....  "Maestro: ¿que" debo hacer para....?”)

Una generación no le puede quitar a la otra el privilegio de preguntarse, de interrogar a Dios, a la Creación, de preguntarse a si mismo.... Y menos aún no le puede escamotear el que se dé sus propias respuestas .....

El mal tradicionalismo, el enfermizo (?) conservadurismo le entrega a una generación las preguntas y las respuestas evitándoles el desafío (el "des‑afidare") de poner a prueba su Fe!

Como las convicciones no se han hecho carne y sangre de cada quien, son endebles. Los Santos y los Mártires sólo son posibles en esas personas que, en su momento, se han interrogado y han buscado y construido sus respuestas aplicando aquello que "una buena razón para vivir es también una buena razón para morir".


Quien no se ha preguntado, no tiene respuestas.... no ha vencido el facilismo de la masa, no tiene "CON‑VICCIONES" y está preparado para caer en el "relativismo" que algún escritor expresaba con aquel trágico acierto que "todo no vale nada y el resto vale menos".

El relativismo que los europeos hoy indagan por caminos equivocados no es otra cosa que el haber perdido la capacidad de preguntarse, de arriesgar con humildad pero con entereza ‑que no se oponen‑ las preguntas que son básicas para sentirse "actor" en esta historia y subirse al escenario del Existir con propiedad, sintiendo que el propio vivir ‑gracias a Dios‑ algo añade a la historia de la humanidad. Los pensadores europeos hacen preguntas desde la nostalgia de su relativismo y fabrican respuestas igualmente relativas que no tienen vigencia porque les falta el "Entusiasmo" (en Theos) es decir la capacidad de hacer la pregunta teniendo a Dios dentro del alma, haciéndolo participe de este interrogar que "aumenta nuestra Fe".

Las verdaderas preguntas sólo surgen desde la Fe..... Es un error garrafal pensar que la Fe no soporta la interrogación (Leer Fe y Razón), por el contrario ella los promueve y es por eso que las generaciones de hoy deben ser aplaudidas porque tienen preguntas y quienes por vocación trabajamos con jóvenes sabemos que ellas vienen desde la Fe que tienen y si a veces nos sentimos desconcertados es porque a ellos no les sirven los zapatos ajenos y quieren fabricarse los propios. Me gusta pensar que las respuestas son "artesanales" auténticas, que no existe una fábrica de respuestas, que no se ha industrializado aún la respuesta para las grandes preguntas sino que cada quien las va labrando, las va construyendo .....

Cuando se lee con pasión el Evangelio se descubre que estos jóvenes tienen razón...!

Veamos porqué....

EI desafío de la Globalización

La historia ha volteado página.... Algo nuevo ha  comenzado.... Cada tanto en la historia acontece que se marchitan las preguntas y se vuelven mustias las respuestas. El imperio Romano se derrumbó cuando fue incapaz de darle una dimensión nueva a sus convicciones. Dentro de esta Era Cristiana también ha ocurrido que un primer capítulo centrado en la evidencia de un Dios celoso y absorbente (?) llega hasta el siglo XIII cuando a algunos hombres se les ocurre que es preciso volver a preguntarse y rescatarle al Hombre la centralidad en la historia y surgen esas generaciones maravillosas de Miguel Ángel, Leonardo Da Vinci, Galileo, Bernini, Maquiavelo, Pico de la Mirándola.... que al exagerar la convicción de lo "absoluto" del ser humano se llegó a pensar que Dios sobraba y se le declaró como el "gran pensionado, de la Historia" cayendo después de la soberbia en los campos de concentración y en las dos guerras mundiales y en la infinidad de pequeñas guerras de los países pobres o en aquellas en donde los países pobres son tan solo el escenario de “solución de conflictos” de las grandes potencias o de las grandes capitales y cuyos efectos todavía padecemos en estos días. Y otro capítulo es aquel de la Revolución Francesa y de la Revolución americana que desarrollan los derechos del Hombre y del Ciudadano que apenas ahora despuntan en unas incipientes democracias que están ya descubriendo que para "Ser" deben preguntarse de nuevo “¿Qué es el Ser humano?” “¿Quién es el Otro?”  “¿Quién es Dios?” “¿Dónde está Dios?”

Y es así como estas generaciones nuevas nos han desconcertado no sólo con las formas sino con las preguntas que portaban y que se hace indispensable reponer con ellos.... Estas generaciones nos están desafiando, desde el genoma, el ADN, desde la Bioética, desde la clonación, desde la eutanasia, desde esa forma extraña de eutanasia que son la pobreza o la exclusión, desde la embriología, desde la fecundación, desde la selección de la especie..... Y es aquí donde hay que trabajar porque se nos acabó la cartilla, se nos agotaron las recetas, y se hace indispensable volver a tomar el evangelio y el sano magisterio de la totalidad de la iglesia y pedir juntos la inspiración del Espíritu Santo que no se agotó en el Pentecostés sino que busca afanosamente irrumpir a través de nosotros en la historia de hoy.

Nuestra Dignidad

Cada vez es más claro. Nuestra supervivencia está ligada a nuestra filiación divina. Si no somos "Hijos de Dios" no habrá posibilidad de que alguien respete nuestras vidas, no habrá ley alguna que nos proteja porque prescindir de cualquiera de nosotros podrá en algunos casos ser transitoriamente doloroso pero no inevitable de acuerdo con leyes superiores como son las de la economía o aquellas de la política o la mas significativa aún de la mejoría de la especie que está aliada hoy con aquella de las ventajas comparativas de sostener la vida de quien no produce bienes tangibles o de quien inevitablemente ya es una carga que nadie ‑diverso de eso que llaman amor‑ está obligado a llevar.

¡O somos hijos de Dios o somos Simios que han tenido éxito!

El camino que elijamos es determinante para construir una sociedad. No se trata aquí de la discusión sobre la creación o la evolución porque aun esta puede haber sido convocada por el creador. Se trata de alimentar en la Fe la certeza de que algo muy importante sucedió con la encarnación, con la palabra de Jesucristo, con su muerte y su resurrección... con su promesa y con su certeza de vida eterna.

Está bien.... aceptemos que somos Hijos de Dios tal como lo han aceptado las generaciones anteriores por siglos...

Pero ¿qué quiere decir "Ser Hijo”? Esa pregunta es simétrica a la que surge inmediatamente ya que donde hay un hijo hay un Padre.... ¿qué significa "ser Padre" o "ser Madre”?

Ustedes ya descubrieron sin duda donde está hoy día la dificultad.... La descomposición de la familia es tal que en muchas partes el concepto de "Padre" o el de "Madre" ya nada dicen y si algo evocan es en muchos casos esa desencantada forma de aburrimiento en que se ha convertido la vida familiar desde cuando la sociedad aceptó incomunicarse con el uso de los medios de comunicación.

Estamos en el campo de la "Evocación" (teoría de la evocación de Vossler). Cuando yo digo Padre qué evoca esa palabra en mí...... Cuando digo Madre ¿qué me viene al recuerdo? 

Entonces es preciso saber y saber bien a quien le estamos hablando cuando decimos que Dios es Padre... (o Madre?).

Y es aquí en donde las gentes de hoy en muchos casos entran 
en el desconcierto... Entonces se hace preciso trabajar por reconstruir, o mejor, por diseñar un modelo de paternidad o de maternidad que nos permita hacer valer la comparación (porque metáfora no es) entre el Padre que está en los cielos y el padre que estando en la tierra no esta` casi nunca presente, del que uno, no sabe qué duele más si la presencia de su ausencia o la ausencia de su presencia.

Hay que rescatar culturalmente el concepto de Padre y el de Madre (Dios es al tiempo nuestro Padre y nuestra Madre) para darle fondo y contenido a la bella idea de la filiación.

Hay que alejamos con prudencia del concepto de adopción porque ya no significa lo que significaba, está descamado y denota solamente una entidad jurídica que no compromete el interior de quien es adoptado. Ni tampoco la plenitud del alma de quien adopta.

En cambio podemos decir que con el bautismo se ha transformado profundamente nuestro ser y participamos del misterio de Cristo. Somos, pero, en una dimensión diferente... Como bautizados tenemos un Vínculo bien diverso con la fuente del ser, con el cuerpo místico de Cristo que en el bautismo ha producido en nosotros un "cambio ontológico" realmente indescriptible tanto que genera en nosotros la obligatoriedad del anuncio y de la propuesta de recibir el bautismo.

Ser hijos de Dios en la Verdad del cuerpo místico de Cristo es lo más grande que puede sucedemos; vamos por la vida buscando éxitos cuando el éxito lo hemos logrado al inicio. Pascal que entendía de asuntos de Fe y de gracia afirmaba en sus "Pensamientos" que nada valía nada comparado con esta gracia de ser del y en el Señor.

Esta es la certeza que nos hace falta para reorientar la  sociedad, la cultura, la ley y para porter en su puesto a tanto falso profeta que se aventura a reducir nuestra filiación y nuestra participación en la gracia.

La sociedad de consumo se empeña en hacemos olvidar a  Dios y la única forma que ha encontrado es aquella de multiplicar los dioses, el fútbol, el sexo, la comodidad, el jolgorio, el placer, la satisfacción de un egoísmo creciente... todas cosas que en su legitima proporción son bellas y justas y al serlas se convierten en amor, felicidad, fiesta, ágape, di-versión!

La publicidad y la propaganda nos dejan saber que Dios es aburridor, exigente, que cansa y produce fatiga y lo hacen porque quienes manejan estos instrumentos de condicionamiento de la conciencia están ciertos que si no se cimienta la economía del consumo en la idolatría ella no tiene futuro.

Qué positivo sería si cada uno de nosotros se preguntara en la soledad de sí mismo ‑si es que el ruido que nos rodea lo permite‑ cuántos nichos y cuántos dioses adora.... Y en el caso de algunos valdría la pena preguntar si él mismo no se adora como los Césares decadentes lo hacían y exigían de otros que lo hicieran.

Si la dignidad del Ser Humano está centrada en sus ídolos se  entiende que es frágil, que es negociable, que se puede matar a quien se atreve a pensar que es como nosotros.

Con tristeza lo digo porque con tristeza me ha tocado reconocerlo.... ¿Los muertos del África a quién le duelen? Hutus y Tutzis en la gran matanza; los del Congo, los que en las estepas mueren de hambre y de pandemias que son esa forma cruel de eutanasia.... de quienes no tienen ni un dólar para sobrevivir... ¿A qué Dios se encomiendan ellos y a qué Dios niegan los que los ignoran?.

Por lo común en la absoluta pobreza y en la absoluta satisfacción Dios no tiene lugar no porque no esté allí sino porque no se le reconoce, porque no hay capacidad de mirar en un caso más allá de la supervivencia y en otro más allá del estar ahíto y lelo cada uno de sí mismo.

El pecado mayor es que a un pobre se le niega la posibilidad cierta de abrirse a Dios y para el satisfecho el pecado mayor es aquel de haber dado muerte a Dios en su hedonismo....

Más aún, el satisfecho se ha cortado el camino de reconocer a Dios en el otro que sufre de absolutas carencias y le ha impedido al pobre participarle de la riqueza de su necesidad de aquellos que han de recibir nuestro agradecimiento por permitimos ejercitar la mas bella de las caridades como es aquella de indicar que detrás de la ayuda que damos está Dios así como detrás de cada pobre que recibe habita el Dios que nos confiere igual identidad, la de ser suyos, hijos y participes de un proyecto de humanización que es la expresión civilizatoria de una redención que continúa.

No podemos olvidar que esto no es nuevo. Un amigo mío que tiene perros y gatos afirma que ha aprendido de aquellos animales una lección imborrable. Un perro o un gato reconocen de inmediato, independientemente del color, de la raza, de la simpatía o antipatía otro perro o a otro gato y lo tratan como tal.

Los seres humanos hemos necesitado permanentemente de Sínodos o de Concilios, de acuerdos, para reconocer a otros seres humanos.

El asunto viene de lejos. Aristóteles hablaba de los esclavos como unos animales muy parecidos a los hombres, hubo grandes reuniones para llegar a la conclusión que los indios de esta América también eran seres humanos (hay quienes aún no lo creen pero dejémosles el problema a ellos); superado el escollo de los indios hubo de enfrentarse al problema de si los negros también lo eran y ustedes recordaran que solo al final del Siglo XX se terminó el Apartheid (?) en Sudáfrica, pero hay quienes dicen que el asunto todavía no está perfectamente claro, y que a lo mejor ha sido una exageración demagógica de ubicarlos en el mismo escalón......

Si ustedes se dan cuenta estos son problemas graves cuando se habla de que el ser humano es Hijo de Dios, que la dignidad es igual y que (aquí pueden ustedes añadir toda la retórica que hayan leído o escrito). Y no quisiera colocar la variante de la discriminación de la mujer como un agravante a toda esta situación porque es igual y no es igual al varón y en el mejor de los casos si se afirma tajantemente que es igual, a párrafo seguido, se comienza a abrir la puerta a excepciones que ameritarían un estudio para discernir cuantos prejuicios y cuanta sociología hemos convertido en filosofía, en Psicología y aun en teología.

Digo esto para repetir que si no hay una idea clara de Dios no puede haber una idea clara del Ser humano y digo esto porque si no hay una idea clara de la familia no se va a entender cuando hablemos del Padre y digo esto porque si nosotros mismos no hacemos el ejercicio de asumimos como iguales en la dignidad será una vergonzosa pantomima el discurso sobre la dignidad del ser humano.

Me preocupa el "Caritas Christi urget nos", porque si estuviéramos seguros de que los otros son mis hermanos nos pondríamos cotidianamente en movimiento para servirlos.

Me preocupan los "diocesitos" suyos y los míos porque a la manera de los griegos sólo le estamos dejando al Señor Jesucristo un pequeño altar olvidado, de nuevo para "el Dios desconocido" pero más que el altar me preocupa que no haya suficientes Pablos capaces de subirse al altar y proclamarlo.

Es preciso decir esto de nuevo... Si Dios desaparece de nuestro panorama cultural, político, económico y social habremos entrado, como, sospecho, en la lucha por la supervivencia del más fuerte, en una especie humana que amenaza resquebrajar su unidad y por tanto la dignidad a defender será la del más fuerte.

Hace muchos años un informe de Naciones Unidas titulado "Ser más” llamaba la atención sobre este quiebre antropológico en la evolución de una especie humana que se ha considerado, concluida en las ramificaciones pero que aún debe acrecentarse en el conocimiento y humanización en el proceso de llegar a ser lo que todavía no es. Nadie creyó en ello. Recuperemos la capacidad de mirar el mundo signado por la extrema pobreza y por la extrema riqueza, una naturaleza vapuleada por estos dos actores que por motivos diversos destruyen su "vivienda" planetaria. Dejémonos impresionar con serenidad por los muertos inocentes que caen a diario en la búsqueda de enemigos ciertos ‑es verdad​- pero que no impresionan porque "son menos dignos"; dejémonos impresionar por las poblaciones que huyen de la sed y del hambre en diversos continentes, observemos cómo el nomadismo ha retornado a pie, en pateras o pequeñas embarcaciones en donde se da el juego macabro de que a los hambrientos y desheredados de la tierra se les debe impedir llegar a la costa y luego si naufragan ‑como ocurre a menudo‑ se escuchan las “lamentaciones humanitarias" de quienes los rechazaron vivos pero ahora los acogen con destino a la fosa común.

Si Dios desaparece no hay posibilidad de fundar la dignidad evidente y eficaz de la persona humana (mujer y hombre). Por eso fracasar en la evangelización es fracasar en este empeño; renunciar al "Id y enseñad.... bautizando en el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu es dejar el camino abierto a las pequeñas idolatrías que venderán al detalle “dignidad" a quien la pueda comprar.

No me equivoco en afirmar que los dos grandes problemas político‑culturales de hoy son el reconocimiento de que Dios Existe y de que en Él y por Él la persona humana es digna y está llamada a continuar en la dignificación de ella, de la naturaleza, la redención otorgada por un Señor que solamente dio un mandamiento nuevo "que os améis los unos a los otros como yo os he amado".

Y digo esto por el convencimiento que tengo que si las personas que habitamos este mundo, esta Creación no partimos de la certeza y acrecentamiento de nuestra dignidad no podremos ser responsables de la Creación porque la dignidad de la persona se comunica ‑hay que releer a San Pablo‑ a toda la creación que suspira por la salvación de la misma manera que nosotros debiéramos hacerlo.

Me aterra escuchar las quejas de aquellos que frente a las catástrofes se preguntan “¿Dónde estaba Dios cuando, sucedió esto?” y yo me pregunto más bien "¿dónde estaba el hombre?" Y “¿dónde estábamos nosotros cuando esto empezó a suceder...?”

Sanar la Ruptura

Quien lea la Biblia y las Escrituras habrá de reconocer algo que es muy claro. Y es que no siempre Dios y los seres humanos hemos tenido buenas relaciones. Nos hemos peleado en más de una ocasión. En esta época parece que estamos de nuevo en problemas pero ya hemos visto que lejos de Dios la estamos pasando mal y entonces algunos salen precipitados a buscar a Dios donde no está.

Y no lo van a encontrar porque es El quien nos busca y la tarea nuestra es la dejamos encontrar ("No me habéis elegido vosotros, he sido yo"). Es preciso detenerse, callarse. reflexionar, ir al silencio, ir hacia el otro, dejar que la naturaleza nos emocione, generar una sonrisa... Dios está escondido detrás de toda la miseria que a veces acumulamos, presto a darnos la mano.... Lejos de El nos convertimos en destructores y verdugos de nosotros mismos... 

Usando una figura de la electricidad es preciso "conectarnos de nuevo a Dios", conectarnos a la creación que desde su inteligente inocencia (la creación es inocente, no ingenua) "canta ‑como dice el Salmo‑ la gloria de Dios".

Hay que saber dónde está Dios... para no  equivocarse en la búsqueda. Todos suponen que está en los templos...  De lo que estoy más seguro es que Dios está en el prójimo. Allí lo encontramos sin duda ninguna. Me encanta la certeza de que el Cristianismo es un encuentro de mi persona con la persona de Cristo en la persona del prójimo. Encontrarse y poner en evidencia que El está entre nosotros es continuar escribiendo el Evangelio, escribiendo los capítulos a nosotros encomendados...

Me impresiona siempre más y más la imagen de esa enseñanza que afirma que llegados al templo si sabemos que hay una deuda con un hermano el imperativo es dejar la ofrenda para luego, ir a reconciliarse con el hermano y a lo mejor retomar al templo juntos para la ofrenda....

Entonces concluyamos. La globalización con todos sus peligros y todas sus posibilidades solo se endereza a golpes de dignidad, de recordar que todos somos hijos y parte del proyecto de ese Cristo que avanza entre nosotros y con nosotros.... La economía, la política, la cultura están hechas para el ser humano y no este para ellas.... Pero ¿qué es el SER HUMANO si no el Hijo de un Padre que lo es de verdad?; qué es el Ser Humano sino aquel que ha sido llamado a beber en el agua del bautismo la certeza de una dignidad cuya certeza debe difundir?; qué es el SER HUMANO si no aquel que hace parte de ese cuerpo místico de Cristo que nos desafía constantemente a cumplir la misión para la que hemos sido convocados...?

Nuestra vida tiene sentido aún en la dificultad.

El milagro de la proclamación de nuestra dignidad se renueva a diario cuando al despertar despertamos a la conciencia de que EL existe.

Nadie rebaja la dignidad del prójimo si no ha rebajado previamente la suya.

Nadie suscita un crecimiento de la dignidad si no la siente crecer en si mismo.

Dag Hammarskjold el que fue gran Secretario General de las Naciones Unidas y que murió hace ya 45 años cuando su avión explotó en pleno vuelo sobre el Congo afirmaba que "Dios no morirá el día en que no creamos más en una divinidad personal..... pero lo que sí es cierto es que nosotros sí comenzaremos a morir porque Dios es vida y su negación abre para todos la puerta irremediable de la muerte".

Dios existe, la persona existe, la creación existe y juntos somos esta historia que vivimos y que aquí en esta celebración cumple uno de sus bellos capítulos al recordar e insistir que la lucha por la supervivencia requiere que sea una lucha por la dignidad de la persona humana y su creciente dignificación.

De otra manera estaremos a la orilla del vacío con el peligro de dar a cada momento un paso al frente.

Santiago de Chile, 25 de Septiembre, 2006.

